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    A mi hijo Francisco, mi gran maestro


    y más profundo amor.




    A mi brillante familia: padres, hermanos y amigos,


    que tan importantes han sido en mi reinvención.


  




  

    Introducción




    Tengo un cuerpo, una mente, un corazón y un espíritu, pero no siempre han sido habitados cabalmente. En la infancia, me parecía que mi cerebro no daba para mucho, no sólo por mi bajo rendimiento escolar, sino también porque todo el aprendizaje era un esfuerzo cuesta arriba. Recuerdo que una mañana, durante el desayuno, un tío me preguntó qué pensaba estudiar, a lo cual respondí, muy despreocupada, que “no sería necesario hacerlo porque me iba a casar”. No había pasado la primaria y ya había descartado la posibilidad de progresar en los estudios. Dudaba de mí y de mis posibilidades. Quizá influenciada por los cuentos de princesas o por las múltiples telenovelas que veía con las abuelas, mi esperanza se fincaba en convertirme en una mujer bonita, casarme y ser feliz para siempre.




    Mi cuerpo tampoco ofrecía las ventajas de la fortaleza, agilidad o salud necesarias para ser hábil en los deportes, destacarme en el baile o, cuando menos, gozar de los juegos infantiles. Por el contrario, después de poco más de un mes de nacida quedó claro que había sido contagiada de pulmonía viral durante los tres días que permanecimos en el hospital mi madre y yo, una vez pasado el alumbramiento. Esa enfermedad dejó secuelas que pusieron en riesgo mi vida constantemente: provocaron que no tuviera suficiente fortaleza en las piernas para caminar y fuera necesario usar unos fierros hasta las rodillas y las botas ortopédicas para dar mis primeros pasos. Tener fiebre era ya una rutina, incluso solía avisar a mi mamá cuando subía mi temperatura, interrumpiendo el café con sus amigas, al verme llegar con el termómetro y la caja de medicinas. Los problemas de salud me llevaron varias veces al hospital y en más de una ocasión estuvieron a punto de operarme para tratar de investigar qué pasaba con ese pequeño ser que no pasaba de los 15 kilos, por más vitaminas que tomara. Me coqueteaba la muerte y mi infancia estuvo poblada por el desaliento.




    Mi corazón, en cambio, era viejo. Desde que recuerdo, mis valores eran como de un adulto responsable y conservador. Mis noviazgos fueron siempre tan formales que parecían cosa de otra época: visitas por las tardes, cartas románticas, flores cuando se celebraba el aniversario, anillos de promesa y convivencias familiares con sus parientes y los míos. Todas esas relaciones me llevaban hacia el destino que yo misma me había planteado en mi infancia: repetiría el patrón de mis padres con un matrimonio tradicional y una vida entregada a mi marido y a mis hijos. Sin embargo, ese corazón viejo debe de haber hecho un pacto extraño con el Universo, pues se ha ido rejuveneciendo hasta el punto de ser inmaduro, locuaz y tan vagabundo que ahora resulta difícil de domesticar.




    Pero cuando se trata del espíritu, entonces o ahora, está claro que hablamos de mi fortaleza. Mi carácter sólido y decidido, la pasión por lo que me interesa, los esfuerzos que puedo realizar para alcanzar mis metas, me han llevado hasta donde estoy y me han hecho quien soy. Pero mi resiliencia no se ha desarrollado sin que mi cuerpo, mente, corazón o espíritu se hayan fracturado y, en más de una ocasión, hayan tenido que pasar por una restauración lenta y dolorosa. Algunos de esos procesos me han hecho abandonar mi espíritu y encontrarme sin un norte ante una batalla perdida. Desahuciada y con el espíritu como un puñado de cenizas después de una gran hoguera, he tenido que reconstruirme y de a poco volver a desplegar mis alas. Alas que, al estar rotas, no siempre me han llevado al destino indicado. Alas que he intentado enmendar, pero el mero esfuerzo no ha sido suficiente para lograr enderezarlas a su forma original. Digamos que las he tenido que rediseñar.




    Empecé este libro en plena cuarentena provocada por la pandemia del coronavirus, la cual afectó la salud mental, física y económica del mundo. Me encerré el 16 de marzo de 2020 sin salir por nada que no fuera indispensable. Me encontraba recluida con mi hijo, tres perros, la empleada doméstica que iba y venía de su casa, y las plantas que, hasta ahora, dan vida a mi jardín. Hacía home office para editar la mejor revista Harper’s Bazaar que las circunstancias nos permitían, practicaba yoga con mayor frecuencia que nunca, me mantenía estimulada dando cursos y participando en charlas para conservar robusto el músculo de productividad. La alimentación saludable que llevaba y el tener una hora más de sueño me habían sentado de maravilla. Pero mientras veía que la gente estaba ansiosa, temerosa, pesimista, enojada, frustrada y con insomnio, algo me estaba ocurriendo que no podía dejar de extrañarme: en ese contexto de crisis, en el cual habían bajado considerablemente mis ingresos, mi trabajo estaba vulnerable, mi hijo había partido a vivir al extranjero y en medio de un permanente riesgo de enfermar, o incluso de morir, yo me sentía inusualmente plena, agradecida, tranquila y abundante. Todo aquello no era un estado que respondiera a las circunstancias, ni una negación de ellas, sino un proceso de años que logré tejer con varios fracasos y algunos destellos de éxito, a través de la exploración de miles de recursos y algunos caminos que finalmente me llevaron a situarme en un remanso de paz.




    No obstante, a medida que los meses pandémicos se prolongaban, terminé por perder mi trabajo en la revista, sentí desgarrarse mi corazón cuando mi hijo consolidó su futuro en el extranjero y me dejó en un nido vacío, comencé y terminé una relación amorosa, una de mis hermanas enfermó de un padecimiento grave que amenazaba con dejarla inmóvil, asaltaron a mi hermano y también a una amiga con su familia en su propia casa, donde los dejaron cautivos por varias horas, y vi cómo la economía de todo el mundo se desplomaba.




    Como es lógico, yo también tuve que enfrentar mis propios demonios, darles la bienvenida a mis herramientas y reubicar no únicamente el motor de mi vida, sino también el propósito de mi trabajo. Pasé largas madrugadas en vela, me encontré sola, me sentí bloqueada, me contagié de coronavirus, escuché la declaración de guerra de Rusia pensando que mi hijo podía irse a defender Ucrania, confundí la autocompasión con la lástima y retorné a dolores pasados para recuperar la valentía con que supe salir adelante de otros momentos oscuros, a sabiendas de que lo importante era estar atenta en el presente y darme permiso de soñar con mi futuro. Busqué entre mis recursos las pasiones que me pudieran servir de remos y navegué por los caudales del temor y la duda.




    Durante años de dedicarme a la moda, al lujo y a la imagen, sabía que hay maneras de comunicar y hasta construir una personalidad ganadora. Conozco de sobra el poder de la ropa y revaloré la inyección de autoestima que puede regalarte una prenda, un anillo o un perfume. Aunque también tenía claro que nunca es posible burlarse o engañarse a uno mismo por más cubierto de marcas que estés, si te sientes infeliz. Lo que piensas y sientes sobre ti no cambia, no importa si estás en un trono o en un calabozo, si cuentas con millones de dólares o no tienes ni un centavo para gastar, si vistes con ropa de diseñador o llevas puestos apenas unos harapos. Desde hace muchos años tengo claro que el verdadero poder está en el espíritu, en la seguridad y en el honrar quien eres. Por eso, puedo afirmar que hoy no estoy fuera de mí ni necesito ser vista o aprobada por los demás. Estoy lejos de sentirme infalible, pues sé que mi objetivo final es querer ser menos perfecta. Deseo ser tan imperfecta como seguramente siempre he sido, pero sin regañarme y castigarme por ello. Anhelo ser más suave sin perder la fuerza, aventurada sin sacrificar mi estabilidad y menos rígida porque ya he sido suficientemente autocrítica y autodestructiva en el pasado. Ahora más que nunca entiendo la necesidad de estar presente, de seguir un propósito y hacerme responsable de mi carrera y de mi felicidad. Quiero, en resumidas cuentas, distinguirme por lo que soy, en lugar de por lo que debía de ser o, peor aún, por lo que los demás esperan que sea.




    El presente libro trata de la búsqueda de un propósito. Su finalidad es compartirte los hallazgos a este respecto a través de mis experiencias, así como las herramientas que he descubierto para replantear los valores, prioridades, recursos y habilidades que juegan un papel indispensable en el cambio mental y espiritual con el fin de comenzar una transformación profesional o personal. Sin angustia, sin esfuerzo sobrehumano, tan sólo con un poder que seguramente hubiera evitado tanta frustración y desencanto: el de sentirnos felices con lo que somos en esencia y conocer la gran magia que producimos al reinventarnos.
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    Tu vida, al día de hoy, ya da muestras de quién has sido y la persona en la que te puedes convertir en un futuro: feliz, amargada, próspera, solitaria, productiva, bloqueada, vulnerable u optimista. No importa cómo te encuentres en este momento, sabemos que lo que ha sucedido en los últimos años ha sido complicado para todos, por decir lo menos. Algunos han perdido más: estabilidad, parientes, amigos, trabajo, dinero, seguridad y paz. Muy pocos han visto en todo esto una oportunidad de hacer pausa y darle una pensada a lo que ha sucedido para encontrar mejores alternativas de retomar su futuro. Eso hice yo y puedes hacerlo tú.




    Yo he perdido mi trabajo, se ha modificado mi familia y he visto padecer las penurias de la crisis en más de un cliente. También me he sentido navegando sin rumbo al ver que mis principales ocupaciones ya no son funcionales para un mundo en pausa, con las revistas de capa caída o cuyos valores están en pleno proceso de transformación. Mi nido quedó vacío en el 2020 y hoy todavía intento tratar de adaptarme a la elección profesional de mi hijo que me ha cuestionado ética, psicológica y emocionalmente. Si pensaba que mi maternidad me había propuesto varios retos y obstáculos, no imaginaba lo que tendría que resolver sola, sin la presencia ni la comunicación de mi hijo, para entender que eso ya no está en mi control. De alguna manera, al independizarse él, he perdido el eje central en mis propósitos y sueños, de modo que a estas alturas de mi vida me doy cuenta de que una etapa importante de nuestra vida como familia ha concluido y me toca ver por mí. El mundo, en ocasiones, me parece de cabeza. Pero he logrado tomar una bocanada de aire y plantear una vez más cómo puedo renacer en esta adversidad.




    Para ti quizá el viñedo ya está esperando la vendimia o, tal vez, después de leer este libro seas capaz de considerar que las uvas no son lo tuyo y emprendas un nuevo proyecto de vida que tenga que ver con café o trigo, o puesto de otro modo, un propósito que tenga que ver menos con dinero que con impacto, más placer que obsesión por un puesto, o lo que pueda cambiar en tus propios esquemas. No importa lo que vayas a sembrar, mientras sepas que eso que plantaste dará frutos, especialmente para motivarte y hacerte sentir relevante. El amor, la paz, la salud, la prosperidad, la plenitud y la tranquilidad de vivir, por el tiempo que sea, en el camino correcto, será el objetivo de este proyecto y para ello será necesario reinventarte en gran o menor grado. Pues ahora que el mundo cambió, no puedes volver a lo mismo o ser igual que antes. Tienes todo lo necesario para ser mejor, es sólo cuestión de acomodar bien las piezas, sembrar lo que realmente importa y regar en abundancia.




    Terruño




    Bien o mal, ya está dispuesto el terreno, y lo que has hecho con él depende de tus decisiones y acciones. Puede que te guste lo que ves o tal vez no tanto, pero lo que te aseguro es que siempre habrá oportunidad de mejorar lo que hasta ahora hiciste en él. Especialmente después de una pausa involuntaria, de un problema de salud que se convirtió rápidamente en un conflicto económico y político en el mundo entero, no puedes pretender que estos años no impactaron tu vida, tu trabajo, tu familia, tu industria o tu mundo. A todos nos cimbró y, por poco que hayas sufrido, has tenido que vivir con zozobra, incertidumbre y padecer cierta falta de libertad.




    Cualquiera que haya sido tu experiencia, una cosa puedo asegurarte: tuviste tiempo para valorar tu situación afectiva, laboral, de salud y de felicidad. Permíteme preguntarte: ¿quedaste confinada con las personas correctas? ¿Tenías ahorros para una contingencia? ¿Sentiste que podías aprovechar el tiempo? ¿Conseguiste crecer en tus proyectos personales y profesionales?




    No obstante, antes de intentar cambios, ya sean drásticos o sutiles, debemos tener algo claro: lo único que podemos modificar está en nuestro ámbito. No puedo hacer que mi hijo sea religioso o cambie de parecer sobre su profesión, aun si lo deseara con todo mi ser. Puedo, sin embargo, mostrarle mi apoyo porque eso depende de mí. Lo mismo va en el terreno laboral: por mucho que aprecie la honestidad y la ética, no puedo modificar ni controlar la de mi jefe o la de mi colega, sólo puedo apropiarme de esas cualidades y hacerlas parte de mi personalidad porque se trata de mi ámbito. No vale la pena, entonces, que inviertas tiempo y energía en intentar abarcar el ámbito de alguien más, cuando ese esfuerzo bien valdrá la pena capitalizarlo en ti misma.




    Una cosa tengo clara: si no puedes aceptar algo en tu vida, tienes que cambiarlo. Y si no puedes cambiarlo, tienes que aceptarlo. Por mucho que quisiera tener el apoyo de mis padres, ellos ya partieron. Entonces me toca aceptar que no están más aquí, eso es algo que no puedo modificar. Sin embargo, puedo intentar revertir la falta de apreciación de los productos editoriales intentando innovar con mi trabajo para mostrar el valor de un libro o una revista. También podría darle vuelta a la página y entregarme al mundo digital, a la consultoría de moda o a vivir como escritora. Hay, en realidad, un mundo de opciones que puedo tomar o dejar porque están en mi ámbito y dependen de mí.




    La oportunidad está aquí para que todos nos preguntemos: ¿sembramos lo que necesitamos para este nuevo futuro que se presenta hoy como un lienzo en blanco? ¿Procedemos a cosechar o empezamos por sembrar nuevas semillas? Hagamos este recorrido juntos y después la decisión y el poder de cambiar serán sólo tuyos.




    Escasez




    Cuando se vive desde el vacío, nada te llena y no hay nada para dar. Todo se mira desde el punto de vista de la austeridad. “Es el ego el que te convence de que tienes carencias, almacena en su memoria todas las experiencias pasadas de pérdida, fracaso, rechazo y decepción”, asegura Deepak Chopra. No tengo, no soy, no puedo, no recibo, tampoco doy. Esto queda muy claro cuando estás deprimido. En ese estado crees que todos te debemos algo, te hemos ignorado, lastimado, subestimado, humillado, despreciado o cualquiera que sea el calificativo de lo que, según tú, te hayamos hecho. La vida o nosotros te hemos despojado de algo valioso que, a tu juicio, te ha restado dignidad o validez. Así que no eres capaz de reconocer el amor, propio o ajeno. Te irrita la preocupación de los demás, te laceran los comentarios animosos, te insulta el recuento de tus virtudes, nada es bueno ni suficiente para sanar tu alma. No agradeces. Has perdido la capacidad de soñar. Y lastimar a los demás con tu silencio, tus actos o tus pensamientos resulta ser una dulce venganza por lo que te hemos hecho. Por lo que te estás haciendo a ti mismo.




    En el libro The Craving Mind (La mente ansiosa) de Judson Brewer se menciona una investigación en cuya primera etapa se le pedía a los voluntarios que describieran su estado de ánimo, después se les solicitaba que eligieran fotografías felices o tristes, con lo que se comprobó que las personas que se declaraban deprimidas tuvieron una tendencia muy clara a escoger fotos nostálgicas y desoladoras. En una segunda etapa, el experimento se llevó a cabo con una audiencia diferente, quienes también debían confirmar si se sentían felices o deprimidos, y después tenían que elegir la música de su preferencia. Aquellos que se sentían abatidos por la depresión preferían melodías melancólicas.




    En la tercera etapa del estudio se les mostraron diferentes estrategias a los participantes del grupo para poder subir o bajar su ánimo, de manera que pudieran inducir la alegría o la tristeza. Los investigadores encontraron que aquellos que habían confirmado que se sentían deprimidos no optaban por una estrategia que les ayudará a salir de la oscuridad. Por el contrario, se encaminaban hacia las tinieblas en donde, evidentemente, se encontraban en un ámbito familiar. “Esto puede ser raro para aquellos que no están deprimidos, pero para los que tienen depresión puede sonar o incluso sentirse familiar: pueden simplemente sentirse más acostumbrados a ubicarse ahí”, confirma Brewer. “Es un suéter que les viene bien, porque quizá se ha moldeado a su cuerpo por haberlo usado tanto”.




    Sería muy irresponsable hacer una afirmación sobre la depresión como una generalidad, ya que, sin duda, puede ser causada por un desbalance químico y, en este caso, no hay esfuerzo o voluntad que pueda vencerla sin ayuda médica. Para este tipo de padecimiento se requiere supervisión y tratamiento de un especialista. Sin embargo, cuando hablo de depresión, aquí me refiero a lo que todos pasamos, más tarde o temprano, cuando caemos en una zona oscura y melancólica.




    Yo, como muchos, podría contar estos episodios con los dedos de una sola mano. No obstante, han sido etapas en las que he tenido que conocer de qué estoy hecha y, claramente, no siempre he quedado bien impresionada.




    Nada ha representado la escasez en mi historia como mi deseo de ser madre. Desde joven tuve claro que quería ser mamá, incluso estaba siempre la posibilidad, muy en la superficie, de adoptar un bebé, independientemente de tener hijos biológicos, con o sin pareja. Tras haber tenido problema de fibromas en la matriz, me operaron varias veces para removerlos. Todo parecía haber sido resuelto, aunque el ginecólogo me advirtió que había una posibilidad de infertilidad en mi diagnóstico. Si bien ésa no es una buena noticia para casi ninguna mujer, yo me sobrepuse porque sabía que la opción de adoptar estaría allí. Pasaron muchos años para que la escasez se desplegara con toda potencia. Mientras más deseaba embarazarme, mayor era mi duelo cuando descubría que mi cuerpo no me ayudaba; la muerte se sentía poderosa y eliminaba toda posibilidad de vida. Todo el mundo me decía que era preciso relajarme, que olvidarme del tema sería la solución. Pero, francamente, no sabía cómo quitarme del alma la sensación de carencia, era como sentir que no era digna o capaz. ¿Has escuchado hablar de una mujer que se siente seca por dentro? Pues la descripción en mi caso era bastante literal.




    En esa época, mientras luchaba para convencerme de que era merecedora del don de ser madre, todas mis compañeras de trabajo comenzaron a embarazarse. Pasé los siguientes meses de baby shower en baby shower, de cunero en cunero y de fiesta infantil en fiesta infantil, hasta que mi amargura no me permitió más acompañar a mis colegas en su felicidad. Hubo un caso que recuerdo en especial porque la chica estaba demasiado preocupada por no subir de peso y se privaba de comer. Intentaba conservar su figura incluso cuando ya estaba por dar a luz. Eso me provocó mucha rabia. ¿Cómo podía matar de hambre a un bebé que yo, en su lugar, hubiera alimentado con todo amor?, me preguntaba, sintiendo todo el vacío en mis entrañas.




    Al cabo de muchos meses por fin me embaracé, con ayuda médica y de un tratamiento de fertilidad, pero el embrión no se desarrolló. Intenté también dos in vitro sin resultado positivo. Mis huevos estaban viejos, no servían de nada y, lejos de poder intentarlo otras veces, el doctor recomendó la opción de una donadora, un vientre prestado o la adopción, como las alternativas para formar una familia. Ahí fue cuando me sumí en un pantano pastoso y oscuro del que no parecía avanzar ni veía oportunidad de retroceder. Era como si no hubiera salida y el deseo de ser madre se desplomaba por completo falto de esperanza.




    Para quienes han adoptado, no resultará extraño saber que ese viaje para encontrar una agencia también es sinuoso y, en ocasiones, francamente amargo. En México declararon que a mis 38 años ya era muy vieja para adoptar y apenas me había enterado de mi problema de infertilidad. Hubo quien me dijo, en una casa de adopción, que si me acababa de enterar de que era infértil, no podía adoptar enseguida porque requería dos años de duelo para llorar y después “ya veríamos”. Como si no fuera suficiente sufrimiento haber pasado por el proceso de tratar de embarazarme y fracasar. Como si una madre adoptiva no mereciera a su hijo, como si la cantidad de dolor requerida no fuera suficiente a juicio de las organizaciones que controlan las adopciones en mi país. Obviamente, si a los 38 ya era imposible ser candidata para adoptar, dos años más no facilitarían las cosas. Las posibilidades de adoptar un bebé parecían desvanecerse. Mientras tanto, miles de niños seguían creciendo abandonados en los orfelinatos, sin contar a madres adolescentes o adultas que llevaban en el vientre un hijo no deseado.




    Finalmente, fui madre gracias a la adopción y todo lo que había parecido un desierto se convirtió en un oasis. El hombre que era mi esposo y yo tuvimos que recurrir a una adopción en Estados Unidos, ya que en nuestro propio país nos negaron esa posibilidad. Pero superados los innumerables obstáculos, mi vida se colmó de sentido; encontré un eje a través del cual ha girado mi existencia. Hoy, sin embargo, ese bebé hermoso ha crecido para convertirse en un hombre y se ha marchado a buscar su propio paraíso. Actualmente, ante el nido vacío, sería muy fácil volver a percibir escasez. Hay duelo y, si bien es cierto que ya no tengo a quien mimar todos los días, también es verdad que es hora de retomar mi vida como mujer y agradecer la que tuve como mamá de tiempo completo.




    Me temo que la soledad, cuando la sientes como escasez, termina llevándote por lugares peligrosos. Las peores relaciones amorosas las he entablado cuando me sentía sola. Fui capaz de elegir a un hombre que no ofrecía nada más allá de su compañía. Tuve la audacia de relacionarme no con quien me hacía feliz, sino con la persona que en ese momento llenaba mi vacío. Pero, como imaginarás, ese hueco se fue agrandando en la medida en que era la persona incorrecta, pues no hay quien pueda servir como un “líquido que llena la alberca de la escasez”. La única persona que tiene la posibilidad de revertirla para convertirla en abundancia es uno mismo.




    Eso también puede suceder al terminar un proyecto profesional, como en mi caso fue la dirección de la revista Harper’s Bazaar. Especialmente cuando era un trabajo que me apasionaba, que merecía mi entrega y que me hizo falta tiempo para llevar al nivel que hubiera deseado, creativa y económicamente hablando. Pero así sucede cuando hay una crisis no sólo económica, sino de industria. Tenía dos opciones: ver la ausencia de ese proyecto como un hoyo negro capaz de absorber mi entusiasmo, seguridad y fe en mí misma, o podía dar las gracias por haber estado dos años en esa fantástica revista y mirar mi carrera hacia un nuevo horizonte lleno de nuevas posibilidades.




    ¿Cuántas veces no te has sentido infértil, acabado, sin rumbo, bloqueado o, peor aún, completamente extraviado en tu carrera? No importa si eres artista, creativo, técnico, científico, intelectual o trabajador independiente, hay veces que simplemente no parece haber sol ni agua para plantar, las semillas escasean y lo que se hizo en años pasados no florece. “Si quieres cosas para sentirte más grande, más fuerte, más seguro y más aceptable para el mundo en general, estás motivado por una sensación de carencia”, nos dice Chopra. “La plenitud… existe en tu fuente y cuando vas a esa fuente, aquello que realmente quieres: significado, amor, compasión, autoestima, creatividad y crecimiento personal, se encuentran sin esfuerzo y sin preocupaciones”.




    En tu carrera profesional hay épocas de lluvia en las que todo crece y florece, y las hay también de sequía, donde nada parece revivir, ni siquiera tu talento. El punto es estar consciente de que se trata de un ciclo y que, como tal, todo lo que baja tiene que subir. Pero mientras las cosas se van ajustando, es imperioso que nosotros tomemos cartas sobre el asunto. Tal vez no tengamos un manantial de ideas, recursos o personas que nos puedan ayudar a regar el terruño, pero necesitamos tomar acciones que nos alejen de la aridez. En mi pasado, el sueño de ser madre me llevó a buscar alternativas de adopción dentro y fuera de mi país. Pero, laboralmente hablando, también he decidido diversificarme, en lugar de llorar mi desventura al ver cerrar una revista o al enfrentar la crisis de salud que me dejó sin empleo.




    Diversificar es una solución mucho más práctica y dinámica que empeñarse en insistir en un proyecto, una relación amorosa o una solución que no funciona. Es decir, supongamos que se cerró la escuela en donde dabas clases de francés. Ese colegio ya no te dará empleo. Puedes llorar, maldecir y dejar de dormir por la preocupación, pero no hay nada que puedas hacer para que el dueño de esa institución abra sus puertas y te recontrate. Sin duda, puedes volver a tratar de emplearte como maestro de francés en otra escuela o buscar la oportunidad de convertirte en traductor, ser un intérprete, escribir un libro sobre enseñanza de ese idioma, irte a vivir a otro país y acomodarte en un lugar en el que los migrantes aprenden ese idioma, etcétera. O, bien, está la opción de pensar qué otra cosa quieres hacer. Tal vez puedes retomar la pintura, dar clases de tenis, convertirte en papá de tiempo completo, formar una empresa para producir y vender quesos frescos. Cuando uno lo ve así, las opciones son ilimitadas. Los únicos limitados somos nosotros.




    Una amiga perdió su trabajo de maestra, que había ejercido por 20 años, y mientras terminaba el ciclo escolar en curso retomó su sueño de estudiar psicología en la universidad. Hoy cursa el doctorado y se ha convertido en una terapeuta muy exitosa. Sin ese revés laboral, jamás hubiera concebido estudiar de nuevo y realizar un sueño que estaba empolvado por la comodidad de tener un empleo seguro.




    También está la elección de darle más peso a otras áreas de tu vida. Quizá esta escasez de trabajo trae una abundancia espiritual o una riqueza en afecto familiar o con tu círculo de amigos. Abre bien los ojos y tu corazón, siente dónde hay algo para ti hoy y ve hacia allá. Si no te queda claro por dónde hay esperanza, entonces ve probando hasta encontrar las zonas en las que se puede sembrar o cosechar.




    El bloqueo




    Cuando nos sentimos atascados o sin ideas, es hora de irnos por la tangente. Está comprobado que quedarse angustiado frente a una página en blanco o una pantalla sin contenido es aterrador. Peor aun cuando hay una fecha de entrega. No ayuda nada evadir, postergar o utilizar el camino más largo o sinuoso para llegar a la misma conclusión: estás atorado. ¿Quién no lo ha estado? Puede que sea en tu relación amorosa, tanto como en tu trabajo. Es posible que estés con la paleta llena de pintura y un lienzo esperando tus pinceladas, pero simplemente no se te ocurre nada. Estás instalada en la escasez.




    ¡Cuántas personas no recurren al alcohol, las drogas, el sexo o incluso a la televisión para evadir la angustia de la sequía! ¿Cuántas no habrán procrastinado la decisión, la creación o la confirmación de que hay que hacer un alto y dar un giro? ¿Hacia dónde? Bueno pues, se recomienda que a donde no esté tu sequía, donde no haya ni el recuerdo de ella. Por ejemplo, si sientes que no puedes hacer la presentación publicitaria para tus clientes, sería bueno que vayas a un concierto y después cenes en un buen restaurante. Quizá eso no te asegure idear la estrategia para resolver la campaña, pero te distanciará de ella y te dará un respiro de aire fresco. Nadie puede hacer un buen trabajo sin antes tener una vida estimulante. Recuerdo que un perfumero mexicano, Rodrigo Flores-Roux, quien es ya muy famoso internacionalmente por las maravillosas creaciones que ha hecho, me platicó cómo salió de su atasco creativo cuando tenía que formular un nuevo perfume. Lo único que sabía es que la fragancia se llamaría Happy, así que fue ideando las combinaciones que para él podían dar la sensación de felicidad. Pasaban los días y este nariz, como se les conoce en la industria a las personas que se dedican a crear fragancias, no había logrado enfrascar la felicidad. Se sentía estancado en la repetición de ingredientes sin lograr un resultado que lo complaciera. Cuando llegó el fin de semana visitó un museo y disfrutó muchísimo la obra de un pintor. De pronto, un lienzo atrapó su atención: en él había tonos oscuros y un punto focal en el que imperaba el color naranja en la composición. Se acercó al cuadro y se dijo a sí mismo: “¡Claro, le falta el cítrico de la naranja!”. Et voilà! Nació Happy, uno de los perfumes más exitosos de la marca Clinique, cuyo empaque naranja irradia alegría, y su aroma, chispas de felicidad.




    Nudos




    Un buen día estaba en un viaje de trabajo y me encontré gozando de la vista al mar y la compañía que me circundaba. En esa ocasión compartía la mesa con tres personas que habían sido invitadas al mismo destino para un evento de la industria de la moda. Comíamos y charlábamos, y uno de ellos, Yuniet Jaime, un maquillista cubano, muy talentoso, por cierto, nos sorprendió con esta historia:




    Hubo un momento en que el diablo se hartó de serlo y decidió cambiar de trabajo. Entonces puso a la venta todas las cosas que conformaban el infierno. Básicamente, el odio, la envidia, los asesinatos, el cáncer, las malas vibras, el terrorismo, etcétera, los puso a la venta en un garage sale. Ahí se presentó un cliente, quien le dijo: “Oye, ¿sabes qué?, estoy interesado en ser el nuevo diablo, así que te compro absolutamente todo lo que tienes”. El demonio tenía consigo una cajita que no estaba a la venta. El cliente, desencajado, le exigía que le vendiera absolutamente todo el infierno. La respuesta del demonio fue contundente: “¡No!, esto es lo único que no te doy. Mira, tú quédate con todo, ¡pero esta caja no la voy a vender!”. Sorprendido y curioso, el individuo comentó: “Ok, vale, pero al menos dime qué tienes en la caja”. Y el diablo respondió: “Aquí tengo la duda porque con ella, si me arrepiento, vuelvo a montar otro infierno de inmediato”.




    La historia me quedó troquelada en el alma. ¡Cuántas cosas había perdido por la duda! Un amor sincero, un trabajo estable, la posibilidad de ser o de dedicarme a otra cosa, mi autoestima en más de una ocasión, en fin… Me quedé con ganas de retomar este cuento y conocer en qué contexto se había publicado, así que navegando por internet encontré esta otra versión, que pongo aquí tal como la leí:




    El diablo se retira




    Cierta vez corrió la voz de que el diablo se retiraba de los negocios y vendía sus herramientas al mejor postor. En la noche de la venta estaban todas las herramientas dispuestas en forma que llamaran la atención y, por cierto, era un lote siniestro: odio, celos, envidia, malicia, engaño… además, todos los implementos del mal. Pero un tanto apartado del resto había un instrumento de forma inofensiva, muy gastado, como si hubiese sido usado muchísimas veces y cuyo precio, sin embargo, era el más alto de todos. Alguien le preguntó al diablo cuál era el nombre de la herramienta. “Desaliento”, fue la respuesta. “¿Por qué su precio es tan alto?”. “Porque ese instrumento —respondió el diablo— me es más útil que cualquier otro; puedo entrar en la conciencia de un ser humano cuando todos los demás me fallan y, una vez adentro, por medio de él, puedo hacer de esa persona lo que se me antoja. Está muy gastado porque lo uso casi con todo el mundo y, como muy pocas personas saben que me pertenece, puedo abusar de él”.*




    El precio de desaliento es tan alto que aún sigue siendo propiedad del diablo… El desaliento es uno de los estados de ánimo contra el cual resulta indispensable fortalecerse. Nos desalentamos con la situación económica, con nuestro trabajo, con nuestra familia, con la necesidad de cambio, con los amigos, con el engaño, con la mentira y con el desamor. Debemos mantenernos alertas contra el desaliento. Si se presenta un tropezón o una caída, evitemos entregarnos a la lamentación vacía, hay mucho que hacer antes de sentirnos fracasados, y aun ahí hay un área de oportunidad.




    La anécdota es la misma, sin embargo, la cajita o la herramienta no, pero ambas son igualmente dañinas, peligrosas y corrosivas. El desaliento es lo que te roba el ánimo, la seguridad y la energía. Todos lo hemos padecido, en mayor o menor medida, y pocos nos sabemos defender o vacunar contra él. Ciertamente, el diablo ha estado ocupado y nosotros hemos sido presas fáciles para él. Sé que la pandemia fue un caldo de cultivo del desaliento, de la duda, del infierno. Pero veremos que estos estados del alma son nudos y, como tales, podemos desatarlos.




    Esos nudos pueden ser desde obstáculos ligeros, como tu propia inseguridad, hasta acuerdos añejos que has hecho o han elaborado por ti y llevas cargando a cuestas. Yo no sabía que alguien insertó una semilla que se convirtió en una suerte de programación para adoptar un hijo, y si el mensaje no fue hablado, escrito ni jurado con sangre, algo sucedió energéticamente que yo me presté a cumplir ese compromiso y lo hice cabalmente. Así también sucede con las etiquetas con las que te revisten en la familia. Si dijeron que tú eras la simpática, tu hermana la bonita y tu hermano más joven el inteligente, muchas cosas pasarán en su vida antes de que ustedes puedan sacudirse esas descripciones de su personalidad. De hecho, de no darte cuenta y trabajar en ello seguirás pensando que tu simpatía es una fortaleza, pero dudarás de tu belleza e inteligencia, aun cuando la vida y los que te rodean te digan lo contrario. Eso confirma que debemos entender que hay creencias, juicios y promesas que han crecido con nosotros sin que, necesariamente, nosotros las hayamos plantado, pero las hemos regado al considerar que nos pertenecen como si fueran un órgano más en nuestro cuerpo.




    Efectivamente, hay acuerdos, compromisos y herencias que se pasan energéticamente de generación en generación. Puede que tú no creas en que sucede entre vivos y muertos, pero es preciso que te detengas y analices cuántas cosas han sido predestinadas en ti por tu clan y en tu familia nuclear: la pobreza, el fracaso, los divorcios, la soltería, el crimen, la defraudación, el engaño, la infertilidad, el incesto, por mencionar sólo algunas posibilidades. En mi caso, había una consigna, que si bien no la tenía consciente como tal, estaba latente desde niña: quería adoptar un hijo. Si me hubieras preguntado si ésa era mi preferencia en lugar de parir como todas las madres, nunca la hubiera asumido como propia, pero sé que estuvo siempre presente, como un encargo que debía cumplir. Lo que este compromiso provocó fue increíblemente efectivo, pues encontré las situaciones idóneas para no embarazarme, y cuando pude haberlo hecho ya había estropeado mis óvulos.




    La manera en que finalmente entendí lo que había pasado y el compromiso que había cumplido de mil maneras, incluyendo al ser ya la mamá adoptiva de un maravilloso bebé, fue absolutamente extraña. No es que un psicólogo hubiera desenmarañado el nudo de mi comportamiento, ni que yo haya hecho una pausa para entender que había demasiadas coincidencias como para no atar cabos. La pista vino de una médium estadounidense llamada Linda, quien me dio una sesión a distancia por ahí de 2013 y me confrontó con la posibilidad de haber sido programada por una persona que, de alguna manera, se convirtió en energía vital, para que, en lugar de ser una madre biológica, fuera una adoptiva. Todo sucedió mientras yo le contaba que 90% de mis relaciones amorosas las había tenido con hombres que, si no eran huérfanos, habían sido adoptados intrafamiliarmente o venían de una familia carente de uno de los padres. Ese dato le llamó especialmente la atención porque ya había mencionado a mi hijo y, para ella, estaba claro que mi patrón era adoptar también a mis parejas. Después, Linda, tratando de desenredar la madeja, jaló hebra al preguntarme: “¿Y hay alguien más que haya sido adoptado o que haya adoptado en tu familia?”. Mi contestación fue afirmativa: mi madre fue adoptada por una tía. ¡Bingo! Ahí estaba, la consigna venía de ella y yo la cumplí sin que ninguna de las dos lo hubiera hecho conscientemente.




    Un ciudadano puede pensar que su país es el centro del mundo y que, por ello, no sólo las naciones vecinas deben admirarlo, sino someterse a sus valores, por ejemplo, sin que de niño haya absorbido conscientemente esa información que le enseñaron sus padres, maestros y líderes políticos. Eso le hará sentir orgullo de su nación y cierto desdeño por las demás. Incluso, puede moldear sus juicios sobre otros idiomas, razas, religiones o culturas. Es posible que piense que no tiene sentido hablar otra lengua si todos deberían aprender la suya, que es preferible ser físicamente como él y sólo es aceptable su estilo de vida. En fin, algo que empezó con una idea concreta puede irse amoldando, creciendo y deformando sin medida, cuando ni siquiera es una noción verdadera, ni este individuo aceptó que se convirtiera en su medida de lo bueno y lo malo.




    Ahora imagínate que, en lugar de ese personaje, eres tú quien ha vivido cargando un tejido de creencias, declaraciones, promesas y responsabilidades que forman parte de ti hoy, pero que no están ahí para ayudarte ni para hacerte más genuino. Muchas de ellas te han hecho creer que no eres suficiente o que otras personas no merecen lo que tú sí. Algunas te han dejado escasez, cuando ni siquiera estabas en edad de sembrar. Otras te han hecho nudos ciegos, de los cuales es difícil distinguir el principio o el final de la hebra. Es, pues, un buen momento para deslindarte de las consignas que has heredado, absorbido o adoptado sin que realmente te pertenezcan o convengan. Tú no eres tu clan ni debes pagar deudas por nadie.




    Conozco a una mujer que se casó ya en plena madurez. Había tenido varios novios y consideró alguna vez unir su vida a uno de ellos. Pero su historia es interesante y viene mucho al caso porque, después de que su padre murió y que ella rompió absolutamente todos los acuerdos estipulados, verbalmente o de manera implícita con él, encontró a la persona correcta y su matrimonio ha sido fuente de inmensa felicidad y seguridad para ella.




    El padre había sido un hombre que con mucho esfuerzo había logrado hacerse de una pequeña fortuna y tenía la idea de que muchos pretendientes buscarían a sus hijas por eso, más que por amor sincero. Entonces se había asegurado de aleccionarlas sobre la importancia de casarse por bienes separados, en caso de un posible matrimonio, además de pedirles ser absolutamente discretas y vigilantes con sus propiedades. Mientras menos supieran sus parejas sobre el capital heredado del padre, mejor. Las otras hermanas se casaron, algunas más de una vez, pero ningún matrimonio parecía funcionar y terminaron todos en divorcio. Incluso se podía cuestionar, en algunos casos, que había existido el interés económico que tanto temía el papá de las chicas. La última en casarse, sin embargo, ya sin tener que cumplir con la lista de requerimientos ni la obligación de revelarse, optó por el rompimiento de esa creencia: se casó por bienes mancomunados, vendió su casa y ya como matrimonio, eligieron una juntos. Abrieron una cuenta en común y viven de lo que cada quien puede aportar, sin secretos, temores ni prejuicios.




    Pero también hay otra parte de estos nudos que uno mismo se ha encargado de crear y enredar. Eso puede pasar, por ejemplo, si después de un rompimiento amoroso prefieres mantener clausurado tu corazón, en lugar de arriesgarlo. Otras tantas veces sucede mientras te sientes terriblemente frustrado en tu trabajo, sabes que no sólo no hay crecimiento, sino todo parece empantanado en tu carrera y lo único que te dices es que no hay nada afuera para ti. Es como si el mismo nudo nublara tu perspectiva. Como si desbaratarlo significara el riesgo de perderlo todo, aunque ese todo sea lo que tan infeliz te ha hecho.




    Yo te preguntaría: ¿qué opinión tienes de ti? ¿Estás creando un bonsái con tu seguridad al propinarle afirmaciones aplastantes que no la dejan crecer? Esa duda que el diablo parece haber sembrado en tu alma resulta que te la has infligido tú. Soy un perdedor, no sirvo para nada, los números no me salen, todo lo que hago fracasa, ninguna persona me ama… ¿Te pasas diciéndote frases por el estilo? ¿Cómo esperas reaccionar ante ello?




    Cambiar el diálogo interior requiere, antes que nada, entender que te estás diciendo cosas que de entrada son falsas. Basta con mirar lo que has logrado para entender que eres mucho mejor de lo que te has considerado. Las evidencias de lo que has realizado son una fantástica manera de probar que has estado instalado en la duda o en el desaliento, pero no en la realidad. En segundo término, es preciso reconocer que no le hablarías así a un amigo, a veces ni siquiera a un enemigo. ¿Por qué te permites hacerlo contigo? También será indispensable aceptar que lo dicho ha dejado una huella, pero los pensamientos no son hechos y, por lo tanto, puedes cambiarlos. Sí, te lo juro: puedes transformar los pensamientos y con ello también los hechos, pero no sin pasar por las palabras. De ahí que tengamos que hablar de las afirmaciones más adelante.




    Acuerdos




    Es preciso disolver algunos acuerdos y fomentar otros. Empecemos por el principio: el punto de partida es propiciar aquello que te haga crecer, te dé valía y te permita conseguir tus sueños. Eso significa que es indispensable tratarte bien, aunque no estés segura de dónde está eso que llaman amor propio. En este arranque no pido que te hables como a tu mejor amiga, tu hermana querida o tu hija, a quien definitivamente le deseas evitar cualquier sufrimiento e intentarás guiar hacia la felicidad. Con que te empeñes en cuidar tus palabras y pensamientos para tratarte con respeto y darte la oportunidad de probar este acuerdo me doy por bien servida.




    No vamos a dejar, sin embargo, que tu inconsciente esté a cargo de este acuerdo, sino que vamos a inducir este diálogo a través de las afirmaciones. ¿Qué son? Se trata de frases que vas a escribir y que te vas a repetir todas las mañanas y noches frente al espejo. Según los científicos y la autora del libro The Intention Experiment: Using Your Thoughts to Change Your Life and the World (El experimento de la intención: usa tus pensamientos para cambiar tu vida y el mundo), Lynne McTaggart, toma 21 días para que la mente asimile estas afirmaciones como ciertas, por lo que es de suma importancia que te des al menos ese tiempo para llevar a cabo este paso.




    Seguramente has tenido la amarga experiencia de haberte despertado con el corazón palpitante, sudor en el cuerpo y una sensación de terror después de una pesadilla. Esto sucede porque, al soñar, el cerebro no reconoce que se trata de un mal sueño en lugar de la realidad. Utilizando ese mismo principio, los guionistas y directores de cine han logrado engañar a los espectadores ante un filme que los hace aterrarse al ver una película de miedo o conmoverse con un drama creado justo para engañar nuestra mente. Un libro nos lleva a vivir las aventuras de alguien: llorar, reír, gozar, tomar partido y aliviarnos cuando el héroe consigue triunfar gracias a la justicia. Entonces, ¿por qué no utilizar la misma técnica para llevar a tu cerebro a pensar que todo está dado: tu éxito, tus sueños o tus más preciados valores?




    Las afirmaciones son para ti, nadie las tiene que conocer ni leer. Así que puedes decirte lo que necesitas escuchar y hacerlo en voz alta. Puedes escribir y leer la cantidad de ellas que quieras, pero es mejor que sean cortas para que las recuerdes y te las repitas, incluso durante el día, si las necesitas. Empieza diciendo tu nombre completo: Yo… (tu nombre), y continúa con tus afirmaciones para empezar a concluir tu día.




    Considera las siguientes sugerencias para hacer más eficientes tus afirmaciones:




    • Hazlas en presente: no importa que no se hayan cumplido, el tiempo presente hará que tu mente las asimile como un hecho y, por lo tanto, sean vigentes en ese momento.




    • Que sean en positivo: así que, en lugar de decir algo como “Que no pierda dinero en esta crisis”, puedes afirmar: “Que gane rendimientos en esta crisis” o “Gracias por conservar mi capital intacto en esta crisis”.




    • No tengas miedo de expresar tus deseos: nadie te va a juzgar si estás siendo ambiciosa. De hecho, se trata de ¡soñar en grande!




    • Dalo por hecho: afirma con seguridad para que tu mente lo sienta como una realidad.




    Después de hacer mis afirmaciones ante el espejo, suelo concluir: “Así sea, así ya es”. A continuación te comparto algunas de mis afirmaciones:




    Yo, Lucy Lara…




    • Me miro.




    • Me reconozco.




    • Me acepto.




    • Me escucho.




    • Me hablo positivamente.




    • Me cuido.




    • Me respeto.




    • Amo y honro quien soy, siempre.




    • Me sé luminosa.




    • Me sé buena madre, hermana, amiga y pareja.




    • Me sé creativa y productiva.




    • Dejo ir mis miedos para fluir en la creatividad.




    • Soy apreciada y bien pagada donde quiera que trabajo.




    • Hay oportunidades de trabajo para mí en todos lados, tengo opciones ilimitadas.




    • Sé generar mi abundancia, mi felicidad, mi trabajo estimulante y el amor en mi vida a través de mi intención, de mi intuición, de mi fuerza y de mi poder.




    • Soy saludable física, económica, mental y emocionalmente.




    • Agradezco que mis proyectos sean estimulantes, prósperos y ayuden a despertar el poder de hombres y mujeres de cualquier edad.




    • Así sea, así ya es.




    Voy cambiando mis afirmaciones conforme necesite refuerzo, modificar mi mentalidad o librar la batalla con mis propios miedos, así que algunas frases se modifican, pero otras, como las que ves al principio de la lista, las confirmo todos los días.




    Déjame decirte que hay personas que se sienten intimidadas por tener que escribir y después decir sus afirmaciones. También existen otros individuos que prefieren omitir este paso porque lo consideran casi esotérico. No obstante, unos y otros ignoran que lo que se dicen, cuando no hablan, son afirmaciones y su seguridad o bienestar pueden ser vulnerables ante ese diálogo interno corrosivo y tóxico. El punto es que, si de todas maneras vas a hacer afirmaciones, pues aplícate para que sean positivas, enriquecedoras y te hagan sentir una ganadora, en lugar de una perdedora. Recuerda lo que dice Oprah Winfrey: “Te conviertes en lo que espera tu corazón”, y si lo condicionas a una expectativa baja o a la decepción constante, eso es lo que obtendrá.




    Otros acuerdos importantes para mí consisten en rodearme de personas luminosas y sanas emocionalmente, de manera que pueda crecer como ser humano, aprender y compartir con ellas. Por eso, primero tengo que sembrar la semilla de sentirme luminosa y vibrar alto para reconocer a otras personas con luz.




    Respecto de la labor profesional, no siempre es fácil controlar quién será tu equipo de trabajo: jefes, colegas, clientes, etcétera. No obstante, lo que tiene que ver con tu ámbito puede ser parte de tus nuevos acuerdos. Por ejemplo, decidir no hacer nada que vaya en contra de tus principios, defender a tus subalternos, ser fiel a tu talento o no dejarte corromper jamás en defensa de tu dignidad y prestigio. En cuestión de tu carrera, debes saber que tú tienes la sartén por el mango. Pero de nada sirve si no sabes qué quieres de ella. Por eso, es importante que, dentro de tus acuerdos, consideres tus propios valores.




    Un valor es algo verdaderamente importante, con lo que te identificas y te llega al corazón. Hay una frase que dice que Dios no te confrontará cuando mueras con el cumplimiento de los 10 mandamientos (o las reglas de cualquier religión), sino que te cuestionará qué hiciste con el tiempo y el talento que te regaló. Ahí está la diferencia. Déjate soñar y decide cómo sería tu empresa, tu profesión, tu puesto y tu vida si pudieras modelarlos. Elige, desde hoy, cinco valores que sean los pilares de tu carrera y plantéalos no como conceptos vacíos, como creatividad, integridad, etcétera, los cuales pueden implicar diferentes significados para ti y tu equipo, sino como una descripción de la acción para que todos sepan, y tú más que nadie, específicamente a qué te refieres. Piensa en la implicación que tienen éstos en tu día a día y también a largo plazo: ¿quieres un presente relajado, un legado reconocido, un negocio seguro o viajar por el mundo? Eso no lo decide nadie: tu esposa o tu esposo, tu padre, tu jefe o tu coach. Eso lo decides y diseñas tú, haciendo tus propios acuerdos.




    Por ejemplo, mis valores son:




    1. Que todo lo que haga me permita expresarme y reinventarme con creatividad.




    2. Hacer mi labor libremente con mis propias reglas profesionales, económicas y éticas.




    3. Trabajar con tres aspectos que me apasionan: diseño, autoestima y poder para beneficiar a mi comunidad.




    4. Aprender todos los días satisfaciendo mi curiosidad y nunca dejar de buscar nuevos talentos.




    5. Sentir felicidad y placer de llevar a cabo mi trabajo porque lo que más amo de mi carrera es que la he gozado tanto que a veces me parece que podría hacer lo mismo gratis, por el placer enorme que me brinda. Me da inmenso gozo cuando una persona me dice que se siente más poderosa después de leer un libro mío, escucharme en una conferencia o ver mis videos de mi canal de YouTube.




    Ahora te toca a ti. Tómate unos minutos y define tus valores. Hay quien pone como valor la alegría, la compasión, la salud, el dinero, el reconocimiento, el impacto, dejar un legado o el aprovechamiento del tiempo. Todo se vale, mientras que para ti sea lo más relevante y satisfactorio. Una vez que has determinado tus cinco valores, identifica si estás honrando alguno de ellos en el presente. Si sientes que no completas cinco, puede elegir cuatro o tres.




    En un curso de coaching aprendí a hacer una brújula de valores, que no es más que una referencia visual o mood board, donde colocas tus cinco valores a manera de pastel y cada uno representa una rebanada usando viñetas, fotos, frases o palabras que te remitan a ellos. Coloca esa brújula en un lugar que veas muchas veces al día, quizá en un cartel frente a tu escritorio o como pantalla de entrada en tu teléfono para verlo tan seguido como sea posible; reafirma tus convicciones, felicítate si los estás viviendo, recapacita si no los has honrado y déjate llevar por ellos. También se vale revisarlos y transformarlos conforme tus circunstancias o tu carrera lo requieran. Haz los acuerdos que te funcionen y te empoderen. Cámbialos si sientes que no resuenan más en tu vida; los valores pueden modificarse conforme vas madurando. No dudes, cree en el inmenso poder del pensamiento.




    Miedo




    El miedo es un estado irracional basado en una especulación. “Nos lleva a un pánico irreal. Fomenta el hábito de la preocupación constante y la previsión de los peores escenarios”, confirma Chopra. La naturaleza nos dio la posibilidad de reaccionar al sentirnos amenazados. Si ves que viene un león es lógico y deseable que corras para salvar tu vida. El problema es cuando nos pasamos viendo leones donde no los hay y vivimos en un constante estado de alerta que no nos da paz. Por el contrario, temer escenarios funestos, que nos han quitado el sueño y llevado el estrés a tope, nos hace formular planes de supervivencia. Sin embargo, esas catástrofes pocas veces nos alcanzan, y cuando lo hacen suelen manifestarse en una forma muy diferente de la que imaginamos, por lo que todas las estrategias de crisis que preparamos no son aplicables. Perdimos tiempo, energía y tranquilidad. Eso te resta calidad de vida y claridad de pensamiento.




    Yo no sólo he vivido en un estado de alarma constante, sino que noto mi gran propensión a sentir prisa constantemente, como si mi vida fuera una carrera contra el tiempo y tuviera que elegir rapidez, por encima de vivir los procesos con calma, paciencia y aprender de cada uno de ellos. Mi miedo, por lo tanto, no siempre se presenta con cara de ladrón o de león, sino de morir en el intento.




    El miedo se alimenta del futurismo: ¿y si me despiden del trabajo?, ¿me irá a abandonar mi marido?, ¿tendré cáncer?, ¿robarán mi casa mientras estoy de vacaciones? ¿Cuántas de esas aseveraciones que te atormentan se hacen realidad? Digamos, siendo generosos, que un diez por ciento. Para ese porcentaje, la solución es ponerle un hasta aquí a tu vulnerabilidad: habla con tu jefe o tu esposo y aclara tu situación con ellos, realízate los estudios necesarios para eliminar la sospecha de que tienes cáncer, pon seguridad y una alarma en tu casa. Lo que no se vale es que pierdas de vista lo maravilloso que tiene la vida por andarte inventando escenarios desastrosos que te restan sueño y, para colmo, te hacen comportarte como si todos tus temores estuvieran bien fundados, dejando que dañes relaciones, pierdas empleos y te forjes un futuro fracasado. Incluso puede que, a través del miedo, logres materializar tus especulaciones.
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